
Pentecostés
Jn. 20,19-23. 31 de mayo de 2020

Somos la Iglesia del 
Espíritu Santo, del Espíritu 
de Cristo resucitado. Ahora 
es el momento de acabar 
con todos los miedos y los 
temores para vivir 
eternamente desde la 
confianza. En medio de este 
mundo, siempre tentado por 
un poder y una riqueza 
miedosos y encerrados en su 
deseo de seguridad, la 
Iglesia está llamada a abrir 
todas sus puertas y ventanas 
para que el Espíritu que ha 
recibido, se haga extensivo 
para todo el mundo y toda 
la creación. Ella no puede 
ser frontera cerrada para la 
libertad. Hoy, ha de abrirse 
al impulso del Espíritu que 
le dice que ha de ser 
«Iglesia en misión, en 
salida, compasiva, generosa, de perdón y sanación, de fuerza para 
los débiles y denuncia para los injustos y los inmisericordes», para 
llamarlos a la conversión de corazón. Pentecostés desea 
manifestarse hoy en todos los que hemos sido bautizados en el 
Espíritu de libertad, que ha vencido todos los miedos y los temores 
que hieren el corazón de lo humano. Y así, nos da su propio 
Espíritu: para que no desfallezcamos en la misión y para que 
nuestra fuerza sea, aún mayor, que toda nuestra cobardía.  


